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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

í.ita Pi'itiiwiU.—Un ices, 2 ptas.—Tres rarBea, f> fd.—Exiroiijíro.—frss s*i.«s, 
V) Id.- "¿ii Huscripciáu eínpezará é. contar.=e disHe 1." y IG d« nada m*n.—La 
i-'rsptr.iei-.ci:!. .i la Ad^'ii.istracivu. 

REÜACÍ^ION y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SABADO 29 DE OICIEM&RE DE 1894 

igijim FPLipe DE pTEpiín 

Debiando comeosar lr.8 cUses de preparnoióa en eaU Ao)i<iem'>a eP dia 2 d» 

ii;i»«¿)o/í«<JaM»n5, se fanca Mi cocstar, como á 1» vezqaeéitá «bierta la mntrfonla 

híist i (lii'.ha «Vi on lo3 dnmíoilios de lo» Oireotores; D. José López Rodríguez, pía-

•/ t i'í! l.js CaSallos, 11, b.ijo y 2. * , dt̂  4 4 6 da la tarde; y D. Joaqufn Izquierdo, 

' i:> Vw-rnan''-, 67, principal, dfjocha, de 11 !V2. 

CONDICIONES: 
El pa¿o ser& siempre ad«1aat&do y en mRtAiico 6 en letrasde fáeii cobro.—C 

rreaponsalts oa Fui», A. Lorette, me Cauuiaitln, 61, y J- Jonti, P«abour 
lioiiímartre, 31. 

msmk EsPEetfti DE cetiiERCto 
DIRIGIDA POR 

B. Gabriel Galván y D. Ricardo Goicuria 
INTERVENTOR Y CAJERO DEL BANCO DE ESPAÑA 

Dttbiendo empezar las clases el día 2 d«l próximo mu- do Enero para la ense­
ñanza de Rsijínaturas saoltas y las preparaciones especiales para ingroso en el 
Banco de EipaH.i y en el 3aerpo de (^ntabilidad del Estado, qaoda abierta U naa-
trícula 

CALLE DEL DUQUE, I y 3, 2. <= 

El ixn\c.a Representante do laLEGIA JABONOSA marca MI-
í lABET,en laaprovinciasde Mmcifl y Albacete es: 

D. CLARO VILLAR POLO 
ANGE¡L 1, PRINCIPAL 

OÁ&TAOEHA 

hlUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.«PASASE CONESA 

Ucitvnal computo para mfnat, 

ohratpúblicas, ugrUultura y atiuiruceión 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
Cables plano» y reUOndos de 

acero, abacá y cáfiamo.-'Herra 
mienti..'? de todas clases. ~. Gomas y 
empaqaetadui'as.—Vias forreas y 
wujiones.—Arados, preüsas, bern­
ia*.—Cemento calalán.—Viguetas 

de hierro.—Tuberías ó inodoros.-^ 
Paijel y reUeves para el decorado 
-le liabitaoiones.—Basculas y Ro­
manas —Cí'jas de caudales. 

Se remitían precios y dibujos á 
quien los solicite. 
mmmmmmtammmmámmammmmmtmmtmmmmmmimm 

£1 último cigarro. 

- Fumo) ustedes, scfioros: ol hn-
130 no me luolesta, dijo la ducfla 
de la ca.srt —Y á tiempo que l03 
crif.dos nos sorylan el cnfé, hizo 
un» sefia & r>u marido. 

Este 86 levantó ;/ volvixi al poco 
rato con una tabRiuera que hizo 
circ ular Al rededor de la mesa; una 
tabnquera plana y rectangular, 
con la6 iuscdpcioaes, y «n cuyo in» 
terior, con todo el lujo debido á su 
valía, habla hermosos cigarros en­
vueltos en papel plateado. 

La tab^iquera, pasando de mano 
en mano, llegó basta mi. Cógi un 
tftbíico y lo «Inrgué al vecina de mi 
izquierda. 

Hiate rechazó corteamente mi 
braüo. 

Gracias, caballero; no fumo. 
¿No fuma V?~le preguntó el 

«mu de la casa.—¿De cuAndo acá 
esH costumbre? 

—No es una costumbre, sefiora. 
Es un castigo. 

—¿Ua castigo? No comprendo... 
'NÍ puede V. comprenderlo. Es 

toda una novela. 
—Cuént»)lft V. 
Mi vecino no deseaba otra cosa, 

por lo visto, que contarla. Inclinó 
la cabeza como diciendo: 
—Ya lo creo. No esperaba más 

que esa indicación. 
Y empeló. 

II. 
—Tengo 60 afioa, sefiora. Es de­

cir, los tengo en este momento... 
poi que aun cuando ahora los teh-
go, no (es he tenido siempre. Hice 
25 era, yo—á lo manos asi me lo 
han dicho - l o que se llama un buen 
mozo, hombre guapo y proporcio­
nado, y con un bigote cuyas guias 
á la borgeftona, caballerescamente 
retoicidashacia arriba, eran la en­
vidia de los hombres. 

Mis amigos pretendían que estas 
guias conquistaban todos los cora­
zones, Claro es que exageraban. 
No los conquistaba todos precisa­
mente, perc... algunos calan. Por 
aquel tiempo era yo gran fumador 
y mis amigos—{Siempre ellos!— 
cuando me encontraban por la no­
che con el cigarro encandido entre 
los labios excfamHban: 

—Ahí viene Felipe alumbrAndose 
el bigote. >< . , 

! Bn Upa palabra, este bigote mió 
causaba loa celos de «Iganos y la 

I felicidad de algunan, y yo estaba 
orgulloso de él. 

Un dia, ó mejor, una noche me 
enamoré. Fue en uti baile. Una ado­
rable niSa mo flechó. H^bia baüa> 

do con ella tres WfviHeá, y al fliíali-
zar el primero, mi corazón yn era 
suyo. Me infirmé do sus caaUditdes 
y rae dijeron;—Es hij'i únle« de un 
comerciante ralllonario; familia 
muy digna; cien mil duros de dote. 
Los padres son muy exigentes- quie­
ten un yerno distinguido, inteli­
gente y rico, en una palabra, una 
perla. 

¿Un.̂  perla? Era yo demasiado 
modesto para creer en el éxito de 
mi empeño. Y por otra parte, aun 
cunndü hubiera yo sido una pnrla, 
como no posóla una ffran fortuna, 
me retiró .. A la desbandada. 

Pero cuando se ama de veras, es 
difícil ocultar el secreto, y el mío 
fue adivinado. S-í habló de mi, los 
unos para compadecerme, los otros 
para burlárseme. Por fin, de amigo 
en amigo, de sala en sala, Genove­
v a - que era este el nombre de mi 
adorada-supo un dia que habla en 
el mundo un joven de rubio bigote, 
qi<e se moría por ella. " 

¿La conmovió aquella pasión tan 
recatavia? ¿Había yo, sin saberlo, 
causado en ella alguna impresión? 

—Acaso el bigote de V...—inte­
rrumpió uno. 

-SI , seflor: mi bigote. Sea como 
fuere, ello es que Genoveva indicó 
un día A su padre que quería casar­
se conmigo; ̂  papá puso al prin­
cipio mala cara; pero la chica ara 
testaruda... y venció. 

III. 
Fuimos novios seis semanas, 
iSeis semanas de delicias para 

mi! Genoveva era adorable. Por la 
noche nos dejaban solos en el salón 
y allí charílndo, charlaT'do, se nos 
pa^jiba el tiempo sin sentir. Ue dia 
ea l i a mi corazón so,serítía más es­
clavizado por la graáa de aquella 
nifia, que, por su parte, me quería 
cada vez más. 

Guando nos separábamos me en­
viaba en alas del viento aquel beso 
que aun no se habla atrevido A dar­
me. {CuAnlos proyectos hicimos! 
Nos prometíamos uoa felicidad 
eterna y estaban es en todo tan 
conformes, que no veía yo en nues­
tro porvenir la más leve sombra 
que pudiera motivar una desave-
neiicia entre nosotros. 

¡ Y además, ¿cómo discutir, ni por 
¡ qué? ¿Acaso no estaba yo dlspues-
' tO á sacrificarlo todo por complacer 
! A Genoveva? Bastó que me dijese 
j ella una noche, viéndome encender 
' un cigarro*. «|No fumes más te lo 
1 suplico!», para que yo tirase inme-
j diatamente el «londres» empezado. 

Y como si ella rae agradeciera la 
privación que me había impuesto 
por complacerla, afiadió: 

—¡ái supiera* lo que te quiero 
cuando te veo tan complaciente! 

—-iSoy tan feliz obedeciéndote!... 
Y hablaba con sinceridad, créan­

lo usiedes, ¡Y cuidado que necesi­
taba ganas do complacerla para 
consentir en desprenderme de mis 
queridos cigarros! Había alejado de 
mi la tabaquera, que puse en una 
raoKa cercana á mí alcoba, y al vol­
ver á casa, después de haber pasa­
do In velada con Genoveva, iba en 
busca de ella (da la tabaquera) an­
tes de irme A la cama. 

Alargué á veces la mano y ipa-
labra de honor! tuve que hacer un 

esfuerzo sobrehumano para resistir 
á la teniHción. 

Dejó exprasainonto la tabaquera 
abierta al acauce de todos mis ami­
gos, de mis criados, y ellos, como 
si hubiesen adivinado mi deseo, ha-
clan cuanto podían para disminuir 
las probabilidades de que yo su­
cumbiese. 

Por fin, llegó el gran día, el día 
de legalizar nuestra unión en el 
Registro civil. Hablamos conveni­
do en que yo ii ia á buscar á Geno­
veva á la una y media. Me había 
levantado temprano, J' en trage de 
mañana, esperaba la tiora de en­
dosarme el frac. Una vez listo del 
todo, atu|^ las gulas de mi bigote y 
miró el reloj. Eran las doce en pun­
to. Teiía aun que esperar más de 
sesenta minutos. 

¡Una hora! Había esperado seis 
meses antes de saber si Genoveva 
me quería; habla esperado seis ae-. 
manas el momento aquel del matri­
monio, y tener que esperar enton­
ces una hora, me hacia brincar de 
impaciencia. Iba y vonia por mi 
cuarto... Me sentaba,., me levanta­
ba... sentAbarae de nuevo y vol­
víame A levantar, buscando una 
distracción, un entretenimiento, al­
go, en fln, que pudiera ayudarme á 
soportar aquella espera tan lar­
ga... cuando mi vista se fijó en la 
petaca. 

No había quedado máa que uno. 
[Mis amigos y mis criadoa se ha­

lóla portado como unos héroes! 
¡Un sólo cigarro! Lo cojl maqui­

nal mente... Era largo, redondo por 
el centro, con una puUftu que pare­
cía o.st;ir diciendo: «¡enciéndeme!» 

Lo examinó detenidamente. Era 
soco, ni muy rubio ni muy negro; 
un cigarro perfecto, en una pala­
bra. De repente lo volví A meter 
en la tabaquera, y cerró los ojos 
para sustraerme á la tentación. 

¡Las doce y cuarto! ¡Todavía tres 
cuartos de hora! Acerquéme de 
nuevo á la tabaquera—¡tiene uaoá 
veces momentos tontos!—mardi la 
punta del cigarro, lo encendí y 
tendiéndome en el diván me puse 
á fumar. 

¡Delicia incomparable! 
Si fue el intenso aroma del taba­

co ó la falta de costumbre de fu­
mar ao lo sé. Lo cierto fue que á 
los popos instantes, incliné la ca­
beza hacia tras, entorné los ojos... 
y me dejé invadir por aquella sen­
sación de soomolencia donde el 
pensamiento acaba y empieza el 
suefio. 

De pronto un ligero olor á cha­
musquina vino A desvelarme. Le­
vánteme, y miré por el cuarto. Na­
da. Registré mi cama, los cortina­
jes, me palpé U ropa... Nada. 

—Será aprensión—pensé; me ha­
bré engafiado. 

Miré el reloj. La una y cuarto. 
Me vestí, cogí el sombrero y los 
guantes, eché A correr escalaras 
abajo y subí en el coche que me 
esperaba. 

El portero estaba allí en el um­
bral de la puerta, y al verme pa­
sar, soltó una carcajada que fue se-
éundada ppr otra del cochero. 

— ¡Se burlan de mi porque voy á 
llegar tarde!—murmuré. 

Llegué á casa de mis casi pa­
rientes. En dos saltos subí al pri­

mer piso y llamé Juan, el criado, 
al abrirme me dijo: 

— Han salido todos,señorito, des­
pués de haberle esperado. Por cier­
to que la señorita no parecía muy 
cor.tenta y al marcharse me dijo 
que si el señorito venía, que fuese 
al Registro civil.. Yo cumplo lo 
que me mandó la señorita. 

Y mientras hablaba é iba soltan­
do «señoritos» por aquella boca, 
procurab.n el criado reprimir ó no 
sé que irrcsústible comezón de reír, 
que se le adivinaba en el rostro. 

— ¿Te ríes de mi granuja? 
—El señorito debe bromear. Bien 

sabe el señorito que no me atreve­
ría... en su presencia.,, y luego... el 
seficrito es muy dueño... ¿verdad 
señorito?. El señorito debe de saber 
lo que le gusta la señorita... y si la 
señorita le gusía,asi. . ,., 

No teála tiempo para tuíeierme 
en averiguaciones. Me encogí de 
hombros y bajé la escalera iiás 
apr isa do lo que habla subido. 

En elzaguáh estaban formados 
en dos flias todos los criados de la 
casa, lasé por entre ellos; pero por 
muy A prisa que fuera, tuve tiem­
po para oir murmullos y riaas sofo­
cadas.,. : 

—iVive Dioa^poosé.—'O Mta 
gente no ha visto nunca «ti |ovlo 
que liegnbá A la lerda tbn ritrasó, 
ó jro debo ser ün bitíhd raró^ 

—¡A e8cape!--4dijo nléóciii'O, y 
á las dos y diez Melaba «1 Juz­
gado. 

- -¿La sala de matrimonios? pre­
gunté al algualcíl. 

— ¿La sala de matrimonios? Su­
pongo que no será para V, 

—Si señor: para mi es—contest*. 
—¿Para V? Pues tiene gracia... 

¡mucha ¿racia! 
Y .se dejó caer sobre un banco, 

desternillándose de risa. 
No sé que santo me detuvo; Ue 

encaré con él, y con t<>|lo que no 
admitía réplica, le dije: 

—¿Me indica V., si ó no, la sala 
de matrimonios? 

Levantóse el alguacil y con se­
riedad enfática dijome:—A la de­
recha, caballero; al fondo del ves­
tíbulo. 

Y volvl<3ndo A caer sobre el ban­
co;—¡Mire V. que tiene gracia! 

Corrí hacia la puerta indicada y 
entré. 

—¡Ah! ¡por fin!—dijo mi suegra 
apenas me vio. 

Di algunos pasos hAcia adentro. 
Una tempestad de éarcajadas aco: 
gló mi P''e8encia. Como por arte de 
encantamiento, todos los pañuelos 
aalieron de los bolsillos y se acer­
caron A las bocas. A pesar de ^sta 
precaución, todavía pudeoír; «iOh!> 
«¡ah!» «¡Dios mió, qué ridiculo!.,..» 

El juez se retorcia de risa ea su 
poltrona Quedóme clavado, IÚIDÓ-
vil, sin saber qUé actitud toíntir ni 
qué cara poner. 

—Pero ¿por qué se ríen ustedes 
asi? 

Genoveva eicondia la cara en­
tre las manos. Mi suegra prfjct̂ rjpkba 
contener su cólera; mi auegrio se 
dirigió A mi encuentro y en tono 
que no admitia conlestaeiónt 

— Caballero, roe dijo: todo ha 
terminado entre nosotros, 

—Pero señores ¿qué pasa? qué^ 


